
A pesar de habernos convertido
en un país que ha entronizado el
ladrillo, el sector agroalimenta-
rio continúa siendo una de las
locomotoras económicas.

“En términos de PIB, el sec-
tor agroalimentario es la colum-
na vertebral de la economía es-
pañola”, dice JosepMonfort, des-
de octubre director general del
Instituto de Investigación y Tec-
nología Alimentarias (IRTA).

También es relevante este
sector en Cataluña, que cerró el
pasado año con más de 18.000
millones de euros en ventas (lo
que representa el 16% del sector
industrial de esta comunidad) “y
han aumentado las exportacio-
nes a pesar de la crisis económi-
ca”, manifestó recientemente el
consejero de Agricultura, Ali-
mentación y Acción Rural, Joa-
quím Llena.

Un sector prometedor pero
al que ha tenido que apoyar la
administración pública catala-

na, que a través del IRTA ha edi-
ficado durante las últimas dos
décadas un esqueleto de centros
de investigación en el ámbito de
la agricultura, ganadería y tecno-
logía de los alimentos.

El pasado 1 de abril, el Parla-
ment de Cataluña modificó la
ley por la que se regía desde su
fundación en 1985 (comandada
hasta la nueva era por Josep Ta-
rragó), y entre otros aspectos el
IRTA potenciará la producción
de alimentos seguros y de cali-
dad en combinación con la pro-
tección al medio ambiente.

Este instituto opera median-

te una red de 27 centros y esta-
ciones experimentales propios,
mixtos y consorcionados con
universidades y empresas en los
que trabajan en total un millar
de investigadores y técnicos. No
hace la competencia, “sino que
colabora con el sector agroali-
mentario”, asegura Monfort. Su
actividad investigadora abarca
desde la producción animal a la
producción vegetal, tecnología
de los alimentos y acuicultura y
cambio global y uso eficiente del
agua.

Al año se llevan a cabo unos
250 proyectos de investigación y

la producción científica y técni-
ca supera también las 400 publi-
caciones. Los resultados de esas
investigaciones se transfieren a
todos los ámbitos de la produc-
ción y transformación agrope-
cuaria, desde las empresas del
sector a los agricultores y técni-
cos.

Durante el año 2008, el IRTA
firmó contratos con 134 empre-
sas y los proyectos vigentes re-
presentan un valor de 7,5 millo-
nes de euros. “Hemos de demos-
trar que nuestros productos, li-
gados al territorio, tienen venta-
jas y son competitivos en precio

y calidad con respecto a los pro-
venientes del mercado exte-
rior”, añade Josep Monfort. Las
tecnologías de la alimentación
son las que aportan ese valor
añadido diferencial.

Entre las investigaciones de-
sarrolladas por diferentes unida-
des o consorcios en los que parti-
cipa el IRTA destacan proyectos
para obtener nuevas variedades

de fruta dulce con atributos que
puedan gustar a distintos gru-
pos de consumidores, como por
ejemplo la selección de cerdos
conmenos colesterol; pero el IR-
TA también evalua la viabilidad
del cultivo de algas marinas co-
mo biocombustible alternativo.

La secuenciación del genoma
del melón que lleva a cabo el
proyecto Melonomics, en el que
participa el Centro de Investiga-
ción Agrogenómica (consorcio
entre el IRTA y el CSIC) permiti-
rá mejorar las variedades y la
calidad de un fruto, del que Es-
paña es el quinto productor
mundial y el primer exportador.

La innovación revoluciona el campo
Cataluña potencia la investigación agroalimentaria ante la competencia global

Un frutal puede caber en la palma de una
mano. Bueno, el microinjerto que permitirá al
viverista acelerar el engorde del arbolito
según la variedad de cultivo deseada. La
elevada competitividad y los cambiantes
gustos comerciales hacen necesaria la
continua obtención de nuevas variedades de
cultivo, con nuevas propiedades y ventajas.
Agromillora Iberia, con sede en Subirats
(Barcelona), y con varias filiales en países
como Estados Unidos, Chile o Australia, es una
multinacional pionera en aplicar nuevas
tecnologías en frutales, olivares y viña. El año
pasado el grupo, con 600 empleados, produjo

50 millones de plantas y facturó un total de 35
millones de euros, la mitad generados por el
negocio de olivos, el 20% por frutales, 20% por
viñedos y el resto por plantas ornamentales y
otros. Dispone de 200 hectáreas de viveros
propios. Desde su creación en 1986, la
empresa ha apostado por la innovación
tecnológica y uno de sus grandes logros es el
microinjerto (plantón ya injertado). También
ha desarrollado variedades superintensivas de
olivo como la Arbequina IRTA I-18, que
multiplica por seis la densidad de plantación
hasta los 2.500 árboles por hectárea. Ahora ha
reorientado su I+D para abrir otros segmentos
de mercado: su nueva empresa Agromillora
Atlantis, a instalar en el Sur de España,
desarrollará portainjertos que multipliquen la
densidad de los cultivos de cítricos, dice Jordi
Mateu, director de Agromillora Iberia.

Microinjertos que
aceleran el cultivo

La secuenciación
del genoma del
melón permitirá
mejorar su calidad

El sector agrícola
es una locomotora
para la economía
nacional
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Aguantar el frenazo económico
sin reducir el gasto en innova-
ción. Éste será el gran reto para
las compañías catalanas duran-
te 2009 y buena parte del año
que viene. Las partidas en inves-
tigación, desarrollo e innova-
ción (I+D+i) son probablemente
las más estratégicas para seguir
a flote en el futuro. En palabras
de Ángel Ramírez, presidente de
GTD, multinacional catalana
que suministra alta tecnología a
gigantes como Airbus y Boeing,
la decisión es clara: “Si no man-
tenemos esta inversión, nues-
tros clientes no nos pasarán ni
un solo pedido”.

Cataluña puede presumir de
cifras potentes. En 2007, el 1,48%
del PIB se destinó a tareas de
I+D, frente al 1,27% de la media
española. El objetivo de la Gene-
ralitat es alcanzar el 2% el año
que viene y el 3,5% en 2020. Sec-
tores como el agroalimentario,
biomedicina, supercomputación
o automoción están fuertemente
arraigados y lideran las exporta-
ciones de alto componente tecno-
lógico. En total, existen 10.500
empresas innovadoras, por de-
lante de Madrid y Andalucía,
con un gasto privado en I+D que
supone el 63% del total.

Con la crisis, el temor es que
los números se derrumben. Para
evitarlo, algunas empresas
apuestan por repartir el esfuer-
zo inversor. “Favorecemos políti-
cas de innovación abierta, es de-
cir, desarrollamos ideas conjun-
tamente con centros tecnológi-
cos y universidades que luego in-
tegramos en nuestro catálogo”,
explica Jaume Carol, director ge-
neral operativo de Fluidra, com-
pañía con sede en Sabadell y pre-
sente en 28 países especializada
en el tratamiento del agua para
uso industrial y de ocio. Su factu-
ración el año pasado superó los
650 millones de euros, el 0,7%
menos que en 2007. El 1,7% se
destina a I+D. “El entorno es
complicado, pero vamos a lu-
char pormantener ese porcenta-
je. Es una partida estratégica pa-
ra salir reforzados”. Sus innova-
ciones, como piscinas flotantes,
utilizadas en los tres últimos
campeonatosmundiales de nata-
ción de Manchester, Melbourne
y Shanghai, o la integración de
tecnología de iluminación LED
en fuentes urbanas, le han permi-
tido evitar caídas de ingresosma-
yores.

Según Ángel Ramírez, de
GTD, la inversión en I+D es una
obligación independientemente
de la crisis. “Países como Alema-
nia saldrán antes que nosotros
por su fuerte inversión en inno-
vación. No nos podemos permi-
tir recortes”.

Con una plantilla de 350 inge-
nieros y presencia en cuatro paí-
ses, la investigación de GTD se

centra en mejorar la seguridad
interior de los aviones o en desa-
rrollar programas que maximi-
zan las frecuencias de despegue
y aterrizaje en los aeropuertos.
Su tecnología se ha incorporado
en el lanzador Ariane 5 y la nave
espacial Soyuz. Dedican el 6% de
su facturación, 50 millones, a
I+D. La mayoría de ese esfuerzo
inversor proviene de la propia
empresa. “Mis competidores en
Francia reciben casi el 50% en
subvenciones. En mi caso no lle-
ga al 30%. El Centro para el Desa-
rrollo Tecnológico Industrial
(CDTI) funcionan muy bien, pe-
ro falta dinero”.

En el sector industrial, fuerte-
mente golpeado por la crisis, el
I+D pasa por ser la única vía pa-
ra diversificar y compensar la
caída de ventas. “Seguir creando
nuevos productos e ideas es lo
que nos mantiene la moral y la
esperanza”, explica Pere Ba-

rrios, fundador de Recam Láser,
compañía especializada en corte
de metales con láser, con siete
filiales en España y cuatro en La-
tinoamérica. “No estamos en pe-
ligro, pero los tres primeros me-
ses del año han sido mucho peo-
res a todos los niveles. Nos salva
haber invertido siempre en I+D.
Ahora vemos los frutos”.

Recam Láser dedica el 6% de
sus ventas, 8,5 millones de eu-
ros, a innovación, muy por enci-
ma de la media del sector, en
torno al 1,5%. Con más de 5.000
clientes, acaba de lanzar al mer-
cado un láser de bajo coste tras
años de diseño. Uno normal pue-
de llegar al millón de euros. El
modelo de Recam Láser cuesta
sólo 99.000. Dará una oportuni-
dad amiles de empresas que has-
ta ahora no se podían permitir

incorporar esta tecnología. “Son
proyectos largos, no te salvan el
ejercicio, pero te ayudan a sobre-
vivir”, dice Barrios.

Según Giulio Ruffini, conseje-
ro delegado de Starlab, afincada
en Barcelona y dedicada al I+D
aeroespacial y neurocientífico,
otro factor añadido a la dificul-

tad de apostar por la investiga-
ción es el cultural. “Muchas no
tienen asumida la importancia
de la innovación. No da frutos de
un día para otro, es una inver-
sión a largo plazo y difícil de
mantener”. Starlab desarrolla
tecnología capaz de monitorizar
desde el espacio el avance de

manchas en el mar o la nieve en
las montañas. Su última patente
en el campo de la neurociencia
es un prototipo de casco con elec-
trodos que permite predecir ata-
ques severos de epilepsia o ma-
nejar ordenadores con el pensa-
miento.

Confiar en el largo plazo ha
sido lo que le ha permitido al sec-
tor de la biotecnología consoli-
darse en Cataluña. Tras fuertes
inversiones públicas y privadas,
hoy cuenta con casi 70 empresas
punteras en Europa. Una de
ellas, Lipotec, especializada en
el desarrollo de moléculas cos-
méticas, ha logrado hacerse un
hueco a nivel mundial. Facturan
40 millones de euros y dedican
el 25% a I+D. Su próximo avance
será producir cosméticos a par-
tir de microorganismos mari-
nos. “Lanzamos cuatro o cinco
productos nuevos cada año”, ase-
gura su director general, Juan
Carlos Escudero. “En un año em-
pezamos a notar los ingresos en
la cuenta de resultados”.

Investigar tiene
recompensa
El reto es aguantar el frenazo económico
sin reducir el gasto en innovación

“Si queremos salir pronto del bache hay que
poner algo nuevo sobre la mesa. Por ejemplo,
invertir en el desarrollo de coches eléctricos.
Una vez pase el temporal, estaríamos a la
cabeza”. Es una de las salidas que propone
Julio Elvira, presidente de Mazel Group,
multinacional catalana de ingeniería y diseño
en el sector aeronáutico y de automoción.
“Nosotros ya estamos en ello, creando
sistemas de control e inteligencia para los
coches del futuro”. Sin esa visión, Mazel
Group tal vez hubiera desaparecido hace

tiempo. Hoy cuenta con presencia en 13 países,
1.500 empleados y factura 80 millones de
euros. El 9% va a I+D. Casi la mitad de sus
ingresos proviene del sector de la automoción,
uno de los más castigados. Su solución ha sido
diversificar, trasladar el conocimiento
adquirido a la aeronáutica.

Ahora trabajan para BAE Systems, Airbus o
EADS. “Aportamos 300 ideas para diseñar los
interiores del Airbus A350 y decidieron
patentar 20. Es sólo el 5%, pero hay que estar
ahí”. También han saltado a las energías
renovables, diseñando enormes aspas para las
turbinas eólicas, y en proyectos de energía
nuclear. Lo que falta, dice, es no presentar a la
industria como un agente negativo,
contaminante.

Coches eléctricos
para salir del bache

“Nos salva haber
invertido siempre
en investigación”,
afirma el fundador
de Recam Láser
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